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INTRO

“En Familia” es una experiencia que puede llevar 
nuestras vidas a una nueva dimensión. Dedicar tiem-
po, oración y esfuerzo a la edificación de la vida fa-

miliar en cualquiera de sus áreas, es una de las cosas más 
desafiantes y trascendentes a las que estamos llamados. Te 
invitamos a dedicar 15´ de tu día a tomar contacto con la 
Biblia y capturar la enseñanza acerca de familia a través de 
estudios bíblicos sencillos y reflexiones en video de 6 a 8 
minutos en internet. 

	 La historia de la Biblia, es una historia familiar. 
Cuando Dios termina de poner en marcha la creación, in-
mediatamente crea a Adán en sus dos versiones: masculino 
y femenino. Es decir, crea un matrimonio y es impresio-
nante la referencia a la vida y valor familiar durante todos 
los libros de la Palabra de Dios. Tal es así que al llegar 
al Apocalipsis, el acto de restauración y triunfo final nue-
vamente tiene que ver con un matrimonio, ésta vez el de 
Jesucristo, el nuevo Adán, con Su novia, la iglesia. Y en el 
medio de este desarrollo, las historias de esposos, padres, 
hijos y hermanos.

	 Las generaciones reciben untrato por demás im-
portante en toda la Biblia, porque reina el principio de que 
venimos de algún lado y vamos hacia algún lado. Por eso 
todo el antiguo testamento dispensa versículos y versícu-
los a listas aparentemente sin valor para dejar claro que no 
somos individuos desconectados sino parte de una heren-
cia determinada. El final del Antiguo Testamento dejará su 
sello en el tema, cuando el profeta declara un fruto de la 
acción de Dios: Padres e Hijos se reencontrarán y la nación 
será restaurada. 

Introducción

	 El Nuevo Testamento, escrito cientos de años des-
pués, retoma desde esta última idea y la presentación del 
Salvador se hace aclarando que El Hijo de Dios es introdu-
cido a la vida del hombre como hijo de un carpintero lla-
mado José y una bendita virgen María. ¿Y cuál es el título 
que más veces recibe Dios? Nuestro Dios es fundamen-
talmente Señor y luego es Padre. Un poder divino reside 
en el vínculo familiar, un sedimento de la esencia de Dios 
está allí y como el diablo lo conoce, lo ha atacado, ataca y 
atacará. Le teme a la relación sana de padres e hijos, a la 
solidez de un matrimonio en comunión plena, conoce el 
problema que ocasionan hermanos unidos.

	 La iglesia está llamada a brillar en la oscuridad 
y Dios llama a esa gente hijos y dice que entre nosotros 
somos hermanos. 

Bienvenido al desafío. Síguelos en tu hoja impresa o a tra-
vés de internet en www.cristoparatodos.org o en 
www.facebook.com/cristoparatodosadrogue

Pastor Bernardo Affranchino
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Enfoque

Amar es una decisión 

Sobre todo ámense los unos a losotros profundamente, 
porque el amor cubrirá multitud de pecados. 

1ra Pedro 4:8  

¿Qué colocarías como piedra angular, como elemento cen-
tral de tu familia? 

La confianza es un valor muy importante, pero no el ci-
miento central. Sin dudas, todos queremos tenerla presente 
en nuestras familias, pero hablamos del valor nº 1: deberá 
ser el Amor

En el amor puro, ¿qué puedo dar?
- Ayuda
- Atención
- Cariño
- Paciencia
- Esperanza.

El amor comunica esperanza.

Cuando apoyamos nuestras casas en Cristo, desarrollamos 
familias imperfectas, que tienen mucho por mejorar, pero 
viven el milagro de la manifestación de Dios por encima 
de toda humanidad. De esa experiencia de fe, viene la con-
vicción de que no habrá batalla que no pueda ser ganada.

El desafío es claro: 1 hombre + 1 mujer = UNO
El espíritu del mundo es disociador. 
No respeta la unidad. Necesitamos el estímulo del Señor. 
El camino del Señor es perfecto.

Enfoque

Si preguntáramos qué es lo importante en el matrimonio, 
algunos pensarían y dirían lo que le falta, lo que aún no 
han conseguido. 
En ocasiones nos faltan alcanzar valores fundamentales en 
nuestras vidas como integrantes de una familia y en lo per-
sonal. Lo mismo le sucede al otro. Elegimos amar.

El amor es sentimento que se hace presente a partir de una 
decisión, de una actitud, es más que atracción. 

La actitud de dar, nunca debe cesar. Si mantenemos a Dios 
como fuente, la provisisón no faltará.

Recordemos la enseñanza de “Los cinco Lenguajes del 
Amor” (Gary Smalley), como ejemplos a la hora de trans-
mitir lo que creemos, sentimos y hagamos una rápida au-
toevaluación de nuestras actitudes:
 Palabras de afirmación: Proverbios 18:21
 Calidad de Tiempo:
 Dar regalos: 1Pedro 3:7
 Servicio: 1Juan 3:17-18
 Contacto físico: Proverbios 5;18
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Se parece a un hombre que, al construir una casa, 
cavó bien hondo y puso el cimiento sobre la roca. 
De manera que cuando vino una inundación, 
el torrente azotó aquella casa, pero no pudo ni 
siquiera hacerla tambalear porque estaba bien 
construida. Lucas 6:48

El amor es el cimiento, la motivación y el principio 
fundamental detrás de todo lo relacionado con el 
Reino de Dios. 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo”, declaró Je-
sús. “El mayor de ellos es el amor”, escribió el apóstol 
en Gálatas. “Conocerán todos que sois mis discípulos, si 
tuviereis amor los unos con los otros”, anunció también 
nuestro Salvador.

Esto no es menos cierto en nuestras familias. Es más, en 
una cultura turbulenta plagada con el divorcio, la violen-
cia, el maltrato, drogas, injusticia y desorden, el impacto 
del amor de Dios en nuestros hogares se torna indispensa-
ble si vamos a ordenar nuestros hogares de acuerdo a los 
mandamientos de Dios.

En Juan 15:12-13 se compendian todos los deberes y lo 
que debe guiar la conducta de los discípulos de Jesús. De 
forma sencilla, esta declaración establece lo que debe ser 
prioritario para nosotros y la senda que hemos de seguir. 

1) Nuestra prioridad es amarnos los unos a los otros. 

2) Nuestra senda es amar como Cristo nos amó, “poniendo 
su vida”. ¿Quién puede medir este amor? Cristo dejó el 
confort, el gozo y la adoración del cielo y soportó el dolor 
de los azotes, los clavos en sus manos, la lanza que hirió su 
costado, la corona de espinas sobre su cabeza, todo lo cual 
ejemplifica la medida de Su amor. Descubrimos Su amor, 
vemos Su manera de amar y, al mismo tiempo, somos lla-
mados a sobrellevar a otras personas.

¿Imposible? Sí, para la naturaleza humana; pero como 
nuevos templos del Espíritu Santo, quien ha derramado el 
amor de Dios en nuestros corazones, podemos pedir y reci-
bir la gracia y el poder de amar tal como Jesús amó.

Lea estos versículos fundamentales acerca del amor de 
Dios en nuestras vidas y anote cómo deben impactar ellos 
nuestra vida familiar.

 Juan 14.23
 Romanos 8.35
 Romanos 12.10

Volveremos dentro de un par de días con más conceptos 
acerca del amor, pero para cerrar el estudio de hoy, mire-
mos tres aspectos del amor en el Nuevo Testamento, le-
yendo las tres palabras griegas que se usan allí. Cada una, 
brinda una arista sobre éste tema.

Amor fraternal, philadelphia; De phileo, “amar” y adel-
phos, “hermano”. La palabra indica el amor de hermanos, 
el afecto fraternal. En el Nuevo Testamento el vocablo des-
cribe el amor que los cristianos sienten por otros cristianos.

¿Pedro me Amas? El término allí es  phileo y se refiere 
a preocuparse con afecto, estimar, a alguien. Jesús le pre-
guntó a Pedro si le tenía amor ágape. Pedro contestó con 
phileo, lo cual en ese momento era todo lo que él tenía 
para dar. 
Posteriormente, cuando el Espíritu Santo le hizo compren-
der con mayor plenitud lo que el amor significa, es decir el 
amor ágape, Pedro utilizó nueve veces, en sus escritos, las 
palabras ágape/agapao.
Anote tres maneras en que Dios nos enseña a amarnos 
unos a otros:
1 Juan 3.16
1 Juan 3.18

Amor, ágape: Una palabra a la que el cristianismo le dio 
un nuevo significado. Fuera del Nuevo Testamento, rara-
mente se usa. 

Construyendo 
la casa
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la casa

Ágape denota una invencible benevolencia y una irreduc-
tible buena voluntad, que siempre busca el bien de la otra 
persona, no importa lo que esta haga. Es el amor sacrificial 
que da libremente sin pedir nada a cambio y no se para a 
considerar el valor de su objeto. Ágape es un amor que se 
ofrece conscientemente, mientras philos depende de cir-
cunstancias involuntarias; tiene que ver con voluntad más 
que con la emoción. 

Agape describe el amor incondicional de Dios por el mundo.

De este modo vemos que mientras el amor de Dios es fun-
damental en nuestros hogares, también se basa en nuestra 
voluntad. Los medios de comunicación masiva aprueban 
que las parejas que se casan entonen las palabras superfi-
ciales: “Mientras nos amemos”, suponiendo que el “amor” 
es una simple emoción pasajera. “Mientras dure… ¡fan-
tástico! Pero tan pronto pase, salgo en busca de un juego 
mayor y mejor”. No reconocen en lo más mínimo que el 
verdadero amor, la clase de amor de Dios, avance más allá 
de la pasión al compromiso y confianza de que podemos 
vivir siempre juntos.
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Por lo tanto, ustedes ya no sonextraños ni ex-
tranjeros, sino conciudadanos de los santos y 
miembros de la familia de Dios, edificados so-
bre el fundamento de los apóstoles y los profe-
tas, siendo Cristo Jesús mismo la piedra angular. 
Efesios 2:19-20

Jesús siempre está en la escena, aún de los que no 
creen. Dividió la historia El apóstol Pablo, resca-
tando una profecía del Antiguo Testamento, viene a 

decirnos que no hay otro principio desde el cual construir 
la casa, sino Cristo.
Ya tenemos la piedra angular sobre la cual edificar. Ahora 
necesitamos planos, un diseño sobre el cual construir.
Un plano es el modelo a seguir. La Biblia es un plano ge-
neral y luego hay planos particulares.
El primer dibujo que aparece en un plano es el del cimien-
to y según la forma que se le de al  cimiento es la forma 
que va a tener después el edificio todo.

a) Dibujo de cimiento. “La forma del cimiento da la forma 
de la casa. El noviazgo nace para morir, hay que forzarlo, 
discutir, lograr el acuerdo. Plan, visión, perspectiva, dise-
ño de una familia ¿tengo diseño? 

b) Tener un plano no garantiza el éxito, pero no tenerlo  
asegura no alcanzarlo.

No se puede construir una familia sin tener un diseño cla-
ro, definido. 
Es necesario construir sobre bases sólidas para cuando 
aparezcan desafíos. ¿Contamos con los recursos materia-
les, espirituales?
Toda ésta construcción comienza con el noviazgo. Cuando 
una pared se levanta torcida a medida que avanza empeo-
ra. Cuando un noviazgo arranca torcido generalmente em-
peora con la convivencia o rutina.

Muchas parejas resisten tener discusiones, pero en reali-
dad el noviazgo es el momento para pelear las peleas que 
haya que pelear para lograr acuerdos.

Algunos puntos sobre los cuales esnecesario planificar:
 ¿Qué cosas pueden y que cosas no pueden suceder den-
tro de mi casa?
 ¿Como es que tu hijo/a se ponga de novio en serio?
 ¿Cuándo podemos decir que un novio/a de mis hijos se 
considera parte de mi casa? 
 ¿Estamos preparados para acompañar a nuestros padres?

Toma un tiempo y escribe 5 principios que consideres fun-
damentales en tu hogar.

Compártelos con otro integrante de tu familia y compara 
resultados.

Bases
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Por eso, de la manera que recibieron a Cristo 
Jesús como Señor, vivan ahora en él, arraigados 
y edificados en él, confirmados en la fe como se 
les enseñó, y llenos de gratitud. Colosenses 2:6-7

Usaremos Proverbios 24:3-4 como nuestra base:
Con sabiduría se edificará la casa, Y con pruden-
cia se afirmará;Y con ciencia se llenarán las cá-

maras de todo bien preciado y agradable.

El plan de Dios para el matrimonio es sencillo: sabiduría, 
comprensión y conocimiento.

“Con sabiduría se edificará la casa ...”
Primero, pongamos el cimiento. La palabra edificar viene 
de una palabra hebrea que significa “restaurar.” Es la mis-
ma palabra que Dios usa cuando tomó una costilla de Adán 
y la reconstruyócomo una mujer. Dios dice que requiere 
sabiduría edificar ese tipo de casa. Sabiduría esencialmen-
te quiere decir “ver con discernimiento.” Es la idea de ver 
el cuadro en grande de algo. Cuando se escoge mirar el 
cuadro en grande antes que los detalles minuciosos, se edi-
fica un fuerte cimiento.

“Y con prudencia se afirmará ...”Afirmar viene de una pa-
labra hebrea que significa poner orden en algo que está 
atiborrado, o levantar y poner vertical algo que ha caído. 
Si sabiduría es ver con discernimiento, entonces esta se-
gunda parte es responder a lo queuno ve con perspectiva. 
¿Cómo se hace eso? Con prudencia. Otra manera de tra-
ducir este vocablo es “comprensión.” En otras palabras, 
una irritación que normalmente yo la tomaría en forma 
personal, ya no la tomo en forma personal. Un conflicto 
que interrumpe mis planes no me irrita si tengo sabiduría 
y comprensión. Lo veo como Dios lo ve, como bueno y 
necesario para mí en ese momento.

“Y con ciencia se llenarán las cámaras de todo bien precia-
do y agradable.”
Aquí ciencia o conocimiento implica “percepción.” Lleva 
consigo una simpatía que brota del aprendizaje. Confor-
me crezco en el conocimiento respecto a mi esposa e hi-
jos, aumenta mi percepción de la familia. Lo digo con mis 
acciones: escucho, aprendo, me abro. El conocimiento, 
cuando se lo combina con sabiduría y comprensión, dice 
Proverbios, llena la casa de uno de todo bien preciado y 
agradable. ¿Qué quiere decir eso? Quiere decir que la re-
lación personal estará llena de cosas que no se queman si 
un incendio azota.

Diseño
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Se acordarán del Señor y se volverán a él todos 
los confines de la tierra; ante él se postrarán todas 
las familias de las naciones, Salmos 22:27

Punto de encuentro.
Ponerse de acuerdo. 
Entrega mutua.

¿Para qué? Fijar metas.
Acuerdo con compromiso para un fin determinado.
Hoy vamos a unir lo que venimos hablando los últimos 
días.

La casa tiene la forma de los cimientos, así que definimos 
cuales son los principios fundamentales sobre los que edi-
ficaremos nuestra familia, tomando a Cristo como la pie-
dra angular de todo el asunto.
Seguramente hay una gran cantidad de valores, que son 
importantes a la hora de pensar en éste tema, pero nadie 
logra todos los puntos, así que elegiremos tratar de hacer 
todo bien, pero en esa intención, que valores son para no-
sotros centrales. 

Cimientos.

El amor será la base de toda la edificación. Confianza, diá-
logo y comprensión, muy importantes. 
Cimiento: el amor. Así diseñamos bajo la guía de Dios, 
un “plano“ de familia y nos comprometemos a cuidar esa 
visión. Acordamos. 

La palabra acuerdo proviene de cordón. En un acuerdo 
me acordono. Me ato voluntariamente al otro. Implica 
sumisión, un ceder mutuo. A veces no cedemos en partes 
iguales.

El punto de acuerdo es el nudo. Es ese lugar donde nos 
encontramos y establecemos un principio.

Acordar a veces supone debate. Si se logra a través de la 
pelea vamos mal. En una pelea hay uno que gana y uno 
que pierde, un vencedor y uno vencido. En la familia, si 
hay una contienda y alguien gana, pierden todos. Somos 
parte los unos de los otros.
Tenemos que tener en claro que fin tenemos, a donde que-
remos llegar. 

¿Qué matrimonio quiero? ¿Qué familia quiero?. Tenemos 
que tener un PROYECTO. ¿Tenemos un “modelo de fami-
lia dialogado”? ¿Dónde estamos parados?

Elija cinco principios que usted considera fundamentales 
a la hora de construir familias sólidas y compártalos con 
su familia.

Cuidar la visión
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¿Andarán dos juntos si no estuvieren de acuerdo? 
Amós 3:3

Para lograr hacer un plano, tiene que haber acuer-
dos. Esto implica mantener reglas y leyes que mar-
can la visión de mi casa. 

Las cosas que acordamos en el comienzo del matrimonio 
marcan las pautas para el resto de la vida.

Si los cimientos no son sólidos, reconstruir lleva más tiempo.
Existen reglas básicas: Conceptos no conductas. 

 Conceptos: cosas que creemos
 Conductas: cosas que hacemos

Acuerdos son principios aplicables a cualquier casa, la in-
terpretación del acuerdo puede ser distinta. 
Difiere por la personalidad de quienes lo aplican.
Por ejemplo, la palabra respeto, puede tener diferentes ma-
neras de ser llevada adelante depende el grupo familiar del 
que se habla. Lo mismo ocurre si hablamos de resolver 
conflictos o mirar el futuro.

Conceptos de responsabilidad, verdad, perdón, diálogo, no 
pueden ser dados por sentado. Siéntate con tu familia y 
define éstas palabras que acabamos de mencionar. Haz lo 
mismo con tu grupo de estudio, célula o barca.

¿Qué tiempo le dedicaremos a los hijos? Es un concepto.
El como lo hago es una conducta.
Todos éstos conceptos (y no conductas) están sujetos pri-
mero de todo al amor por sobre todas las cosas, y teniendo 
al otro como superior a uno mismo.
Adquiriendo solo conductas sin conceptos, puedo arrui-
narle la vida al otro. 

Cuando hablamos de “andar juntos de acuerdo” como nos 
desafía hoy el profeta Amos, éstos dos aspectos se dan.

Caminamos juntos, tenemos esa conducta, pero vamos ha-
cia el mismo lugar, porque estamos de acuerdo.

Cerremos la semana:
 Repasa los pasajes de ésta semana y elige uno para 
memorizar
 ¿Qué es lo más valioso que sacas de ésta semana?
 ¿Cómo podrías hacer un aporte al crecimiento de tu fa-
milia?

Oramos juntos hoy, por nuestras familias y nuestro rol en 
ella. De ninguna manera seremos practicantes de la queja o 
solo observadores, sino que tomamos hoy el compromiso 
de promover el diálogo y defender el valor del amor. Sobre 
todo, pondremos a Cristo en el centro.

De acuerdo



SEGUNDA SEMANA
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Porque si alguno no provee para los suyos, y ma-
yormente para los de su casa,  ha negado la fe, y 
es peor que un incrédulo. 1 Timoteo 5:8

La familia es importante para Dios. Dios siempre ha 
querido usar la familia, por eso la instituyó en su 
plan perfecto, antes que la Iglesia. 

Millares de personas enfrentan el matrimonio, la paterni-
dad y el gobierno de sus hogares completamente descon-
certados en cuanto a cómo el Reino de Dios puede venir 
a residir donde están. Se dice que enfrentamos estas situa-
ciones como nuestros padres lo hicieron debido a que son 
nuestros ejemplos. Esto puede ser una perspectiva atemo-
rizante para muchos cuyos padres los maltrataron física o 
emocionalmente, abusaban de las drogas o el alcohol, se 
relacionaban mal o simplemente eran incrédulos. Pero las 
Escrituras nos revelan que no estamos atados a nuestro pa-
sado (1Pe 1:17)

La semana pasada hablábamos de la importancia de poner 
fundamentos. Es en el living, donde una familia se reúne 
y planea, buscamos una visión clara de cómo edificar fa-
milias que sean de bendición para todos sus integrantes y 
glorifiquen a Dios.

En la cocina, se da la práctica. Es en ese ambiente donde se 
“cocinan” los temas que se hablan. Es un lugar de acción. 
Valoramos la reflexión y los tiempos de diálogo, pero no 
nos quedaremos solo en eso, sino que pondremos en prác-
tica lo hablado.

Si en el living pensamos, en la cocina actuamos. En el li-
ving buscamos la visión, en la cocina la preparamos. Defi-
nimos la receta que pondrá el alimento que volverá sólida 
mi familia y le proveerá los nutrientes para que juntos sea-
mos ese tipo de familia que queremos ser.

Responsabilidad de todos. De los conductores de la casa 
un poco mas. 

Hoy elegimos un pasaje fuerte, para recordar claramente 
la responsabilidad de poner en la mesa lo que alimenta. 
Cuidado que no hablamos solo de cosas materiales, sino 
mucho más de aquellas que  son invalorables.

¿Debemos proveer el alimento material? Es una respon-
sabilidad de los padres hacerlo y lo digo sabiendo que en 
ocasiones es muy dificil. He pasado por eso. 
Conozco la preocupación y ansiedad de llenar la mesa, 
pero vamos allá y pensamos en las provisiones espirituales 
y emocionales, las cuales son tanto o más importantes que 
las anteriores.
Esta semana, vamos a la cocina y pensamos en algunos 
ingredientes que deben estar en nuestras recetas.

Un desafío: ¿te animas a escribir cinco ingredientes que 
no deben faltar en tu receta, para lograr tener una familia 
sólida?

Yendo del Living 
a la cocina
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El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es 
envidioso ni jactancioso niorgulloso. No se com-
porta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fá-
cilmente, no guarda rencor. El amor no se deleita 
en la maldad sino que se regocija con la verdad. 
Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta. 1Co 13:4-7

Imposible hacer una buena comida sin una buena rece-
ta. Es verdad quecuando uno cocina, siempre habrá un 
margen para innovar, probar alguna variante de la idea 

que estoy llevando adelante e inventor alguna cosa, pero 
aún así no nos apartamos del eje de la receta, pues si nos 
apartamos demasiado, corremos el riesgo de no obtener lo 
que buscábamos, sino otra comida totalmente diferente. La 
receta guía, enfoca y filtra.

En el living pensé y definí una vision y en la cocina la llevo 
adelante. La receta me enfoca en que niveles de esfuerzo 
deberé enfrentar, me guía en los pasos que debo dar y filtra 
los elementos que voy a permitir en mi mesa. 

La receta definida entre todos demanda compromiso 
con la vida familiar. 
Es muy difícil encontrar a una familia con dos o tres déca-
das de vida familiar que no hayan tenido problemas, o una 
familia de un año de vida que no hayan tenido problemas. 
Muchas parejas, a los pocos años de casados, se divorcian 
porque no son capaces de resistir a los problemas. Toda 
familia desde que comienza hasta que se encuentre con el 
Señor, sostendrá luchas. Y todos, tendremos además lu-
chas personales.

La diferencia entre una familia que fracasa y una que 
tiene éxito es el compromiso, eso hace que pueda resis-
tir. El compromiso significa esa responsabilidad, que se 

tiene de salir adelante con la familia tanto en las buenas 
como en las malas. No son sólo palabras, se demuestra con 
hechos completos y específicos; cuando hay compromi-
so las metas de la familia son más importantes que las 
metas personales, que todos los miembros de mi familia 
tengan éxito es más valioso que mi éxito personal.

Buscamos una comida que todos disfruten y no solo yo.
Compromiso con la vision es la frase para hoy.
¿Dirías que está clara la vision de familia en tu casa? Es-
cribila debajo en una frase que no lleve demasiados ren-
glones.

Oremos juntos: Dios mío, renuevo mi compro-
mise con mi familia y mi participación en ella. 
Bendigo cada integrante de mi hogar oro para 

que todos nos mantengamos en acuerdo con lo que busca-
mos juntos.

La Receta
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Habiendo purificado vuestras almas por la obe-
diencia a la verdad, mediante el Espíritu, para 
el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros 
entrañablemente, de corazón puro; 1Pedro 1:22

Una de las cosas que hace la receta, es enfocarnos.
Nos ayuda a seleccionar los ingredientes, de ma-
nera que podamos abrazar cosas y descartar otras.

El enfoque en éste punto es muy importante, pues no solo 
descartaremos lo que es dañino para nuestras familias, sino 
también lo que no es conveniente, aunque sea bueno. Es 
como un viaje. Voy a la playa llevo ojotas, voy a la mon-
taña, llevo zapatos de trekking y lo uno no va con lo otro. 
La discusión a veces no es sobre bueno o malo, sino sobre 
si es conveniente. 

El aprecio y compromiso de unos por otros es un filtro de 
gran ayuda en lo que estamos hablando hoy.

El aprecio hay de demostrarlo, hay que decirlo, debemos 
decir a nuestra pareja que le amamos, a nuestros hijos ex-
presarles nuestro afecto.

Si hay algo que hace mucho daño es la falta de demostra-
ción de afecto en lo  interpersonal, la falta de valoración. 

Una de las debilidades más fuerte de la familia es el mal-
trato, muchas veces no hay comprensión, sino gritos.

 ¿Cuánto vale tu esposo, tu esposa? ¿Cuánto valen tus hi-
jos o tus padres? El valor de cada uno de ellos es tan gran-
de, que Cristo dio su vida por ellos. Y si Dios mismo fue 
capaz de dar la vida por mi, ¿cuánto valgo yo? 

Yo no puedo maltratar a la persona que es imagen y seme-
janza de Dios, así que si pienso en éste aspecto de la receta, 
estaré atento a las formas, no me justificaré por arranques 

o exabruptos, sino que me hare la pregunta importante: 
“¿para preparar lo que quiero server, debo poner éste in-
grediente? 

¿Qué sabor va a dar ésto al alimento que me toca a mi 
servir?

Ahora bien, si mi esposa, esposo, mis hijos valen, ¿qué 
significa apreciar? En el mundo mercantil es colocarle es 
precio, el valor que le corresponde; para Dios todos somos 
importantes. 

Nuestra esposa, nuestro esposo, nuestros hijos son un te-
soro; la familia es una herencia, un regalo que Dios nos ha 
dado. 

Nadie está diciendo que las familias que habitamos sean 
perfectas, pero si decimos que si aportamos los ingredien-
tes necesarios, mejorará.

¿Cuál es el ingrediente que yo aporto, el cual si no lo hago 
y ova a faltar o voy a sobrecargar a otro?

Seleccionar los 
ingredientes correctos
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Ahora, pues, temed a Jehová, y servidle con in-
tegridad y en verdad; y quitad de entre vosotros 
los dioses a los cuales sirvieron vuestros padres al 
otro lado del río, y en Egipto; y servid a Jehová. 
Josue 24:14

Miramos hoy éste pasaje sobre el cual volvere-
mos en un par de días, pararemarcar el valor del 
compromiso, el cual tiene un aspecto interper-

sonal, pero uno muy importante que tiene que ver con lo 
que nos pasa con Dios.

Cuando mantenemos los valores atados a lo humano, es 
bastante común evaluar al otro y en function de su conduc-
ta darme permisos para la mía.
Estamos buscando la ayuda de Dios y queremos vivir bajo 
Su dirección, así que hacemos determinadas cosas y aban-
donamos otras, no tanto por lo que el otro hace sino por 
quienes somos nosotros. Somos fieles al cónyuge no por 
causa del temor a ser descubiertos, sino por quienes somos 
delante de Dios.
Hablemos entonces un poco acerca de cultivar la vida es-
piritual.

Para desarrollar la familia debemos tener nuestra confian-
za en el carácter santo de Dios. Él es soberano, a veces le 
cantamos, lo decimos de muchas maneras, pero no lo vivi-
mos. Él quiso que tuviésemos a esa esposa, ese esposo. En 
su soberanía perfecta, el éxito que tengamos con nuestra 
familia se va a deber a la confianza que podamos tener en 
ese Dios que es perfecto, que es eterno, que sabe hacer las 
cosas bien.
¿Cuál es el Dios que reina en tu familia? ¿Cuánto le cono-
ces? ¿De qué tamaño es ese Dios?

Muchas veces las cosas no van bien porque no confiamos 
en ese Dios soberano, todopoderoso, sanador, sustenta-

dor, restaurador, que hace milagros y que puede cambiar 
a su conyugue o a sus hijos; y además puede hacer que la 
familia cumpla sus propósitos. Cuando ponemos nuestra 
confianza en Dios, cuando lo colocamos en el lugar que le 
corresponde en el hogar pasan grandes cosas. 

Miramos 1 Timoteo 3:1-13 y pensamos que quiere dcir en 
terminus prácticos:
• Temerle
• Servirle
• La Integridad
• La Verdad

Oramos juntos: Dios mío en éste día vuelvo a 
darte mi vida, Se que si estoy en Tus manos pue-
do alcanzar cosas que no podría por mis fuerzas. 

Tue res la clave de mi vida. Confieso que tengo errors y 
debo mejorar, pero doy muchas gracias de que vivas en mi 
corazón. Eres mi esperanza.

Combinados 
con orden
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Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando 
gracias a Dios Padre por medio de él. Col 3:17

La comunicación es esencial. A veces no nos gusta 
que opinen sobre lo que estamos cocinando, pero 
hoy nos abrimos a escuchar a todos en casa y a ser 

transparentes en lo que pensamos y sentimos.

 Hace algunos años atrás, la familia comía junta, se diver-
tía junta, la sociedad de antes tenía tiempo para compartir, 
para comunicarse; la sociedad moderna atenta contra la 
comunicación.
Es importante aprender a escuchar, a captar lo que la otra 
persona nos dice. 
De la misma manera, debemos aprender a hablar.
Hay una gran diferencia en como se comunican los hom-
bre, de cómo se comunican las mujeres. La Biblia le dice 
en 1 Pedro 3:7 al hombre se recomienda que trate a su 
esposa sabiamente, eso significa que la trate conforme al 
conocimiento de quien es el otro, como esposos debemos 
aprender a conocer a nuestra esposa, conocer a cada uno de 
mis hijos y eso pasa cuando:

a. Pasan tiempo juntos.  Es una tremenda necesidad. Todos 
los miembros de una familia tienen necesidades, de con-
versar, de descansar, de jugar, afectivas y emocionales, es 
una larga lista de cosas que deben ser suplidas en la casa, 
de lo contrario la buscarán en otro lado. Si se cultiva el 
pasar tiempo juntos, esto perdurará con los años y los hijos 
se lo enseñarán a sus hijos.

b. Pueden resolver los problemas.  (Lucas 17:1-2)

 Todas las familias tienen problemas. No olvidemos que 
los problemas siempre van a existir y algunos conflictos; 
por muy maduros que podamos ser, van a aparecer. Con 

el tiempo las situaciones cambian en una familia, no es lo 
mismo como somos recién casados, que al pasar los años. 

Nacen los hijos, en el trabajo también hay cambios, todo 
a nuestro alrededor cambia, los cambios producen crisis. 
El punto es que los cambios y las crisis requieren ajustes, 
no debemos dejar ahí los problemas que sigan, debemos 
enfrentarlos, para ello se requiere de sabiduría, se requiere 
de Dios.

Al enfrentar los conflictos en la vida familiar con la sa-
biduría de Dios, somos modelos a nuestros hijos, para 
que cuando tengan su matrimonio aprendan a enfrentar 
sus propios conflictos; dejando a un lado los modelos del 
mundo. 

A las dificultades que tenemos en el hogar podemos darle 
un propósito y hacer que sirvan para algo. El diálogo, el 
aporte de todos volverá esto posible.

El esposo, la esposa los hijos, cada uno con sus debilida-
des y fortalezas, son instrumentos de Dios para fortalecer 
nuestra fe, carácter y para hacernos modelos para la gloria 
del Señor.

Con el aporte 
de todos
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Ahora, pues, temed a Jehová, y servidle con in-
tegridad y en verdad; y quitadde entre vosotros 
los dioses a los cuales sirvieron vuestros padres al 
otro lado del río, y en Egipto; y servid a Jehová. 
Josue 24:14

La vida demanda continuamente tomar decisiones. 
En el versículo siguiente al que elegimos para hoy, 
Josué plantea un desafío central: “Y si mal os pa-

rece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si a los 
dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando estu-
vieron al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos 
en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a 
Jehová.”
Practicar o poner en practica nuestra fe, tiene que ver con 
elegir lo mejor. 

En el Salmo 119, el rey David, le record a su propia alma, 
que la porción que tenía elegida es Jehová. Esa decisión 
no es de un momento, sino que de toda una vida, hacia la 
eternidad.

Recordemos su misericordia y su favor. Leamos el vs 17 
“porque Jehová nuestro Dios es el que nos sacó a nosotros 
y a nuestros padres de la tierra de Egipto, de la casa de 
servidumbre; el que ha hecho estas grandes señales, y nos 
ha guardado por todo el camino por donde hemos andado, 
y en todos los pueblos por entre los cuales pasamos. Y 
Jehová arrojó de delante de nosotros a todos los pueblos, 
y al amorreo que habitaba en la tierra; nosotros, pues, 
también serviremos a Jehová, porque él es nuestro Dios.”

Dios tiene para nuestra familia una vida gloriosa, victo-
riosa, poderosa, una vida óptima. Si Cristo es el Señor de 
tu vida, si estás permitiendo que controle tu vida y a tu 
familia para la gloria de Su nombre. 

Como creyentes, no seamos familias que negamos la fe al 
no proveer para nuestra casa. Ese proveer es hacer todo lo 
necesario para que nuestra familia cumpla la voluntad de 
Dios; nuestra familia debe ser el más hermoso testimonio 
de que Cristo reina en nuestra vida.

Elegimos para nosotros la mejor porción, la cual es Dios y 
la servimos a los demás.

¿Qué puedo hacer hoy por los de mi casa, que sea una real 
bendición?

Porciones
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“Así que en todo traten ustedes a los demás tal y 
como quieren que ellos los traten a ustedes. De 
hecho, esto es la ley y los profetas.” Mt 7:12

Esta semana hablamos mucho del amor, empezamos 
así y terminamos igual, antes de irnos de la cocina, 
Jesucristo formuló un importante principio, el cual 

debe ser adoptado por toda sociedad: la ley de la reciprocidad 
o como se la conoce más comúnmente, la “regla de oro”. 
Utilizó el término “ley” porque se trata de una norma uni-
versal.
Si no te gusta que tu vecino robe tus cosas, no tomes las 
de él.  ¿Anhelas recibir ayuda en momentos de necesidad?, 
auxilia a otros cuando lo necesiten. 
Si se aplicase esta ley del Reino no serían necesarios los 
ejércitos, la policías ni las prisiones; los problemas se re-
solverían pacíficamente, las cargas 
públicas se reducirían y se liberaría la energía de todos. 
“Haz con otros como quieres que los demás hagan conti-
go”, llevado a la práctica, revolucionaría la sociedad. Este 
es el principio del Reino que debe regir todas nuestras rela-
ciones sociales. Mientras lo llevamos a la calle, que nues-
tras casas sean el primer territorio conquistado. 

Lee los siguientes versículos para ver que promete el Señor 
hacer en nuestras relaciones, ¡incluso en la nuestra con Él!

Leamos Malaquías 4.6, Juan 13.35, Romanos 8.15 y 12.9 
y Gálatas 4.6
Ahora busquemos 2 Pe 1:5–8 para ver los pasos que debe-
mos dar para lograr que el amor nazca en nuestras vidas. 

¿Llenamos los espacios en blanco?

Comenzamos con: 
añada a eso:

añada a eso:

añada a eso:

añada a eso:

añada a eso:

añada a eso:

el resultado final será:

Pedro nos da una relación ascendente de virtudes cristia-
nas que, una vez establecidas en nuestras vidas, hará que 
demos frutos en el verdadero conocimiento de Dios. La 
vida que viene del conocimiento de Dios sólo puede traer 
el bien a la familia y no dividirla. Fracasar en la decisión 
de crecer en Cristo trae consigo la incapacidad para perci-
bir las bendiciones recibidas con la conversión, a tal punto 
que se olvida o ignora nuestra identificación con Jesús. Re-
conoce que una vida eficaz y productiva es resultado de la
transformación del carácter, que comienza con la fe y da 
frutos en amor.

Bien servido



CUARTA SEMANA
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Por esta razón me arrodillo delante del Padre, 
de quien recibe nombre toda familia en el cielo y 
en la tierra. Efesios 3:14-15

En 1970, el Dr Larry Christenson publicó el libro 
“La familia Cristiana”. Uno pensaría que un li-
bro acerca del tema familia, que ha salido de las 

imprentas hace casi 45 años, debiera ser descartado, sin 
embargo, permítame introducir la semana que estamos co-
menzando con un pensamiento del capítulo tres de dicha 
obra:

Ningún tema está más cerca del corazón de Dios que aquel 
que atrae de nuevo la atención de todas las personas sen-
sibles y llenas del Espíritu en nuestros días: la prioridad 
de la familia. La Biblia desarrolla su relato con una expo-
sición dual de la salud de las relaciones familiares. Como 
es obvio, la primera pareja, se hallaba en paz, unida y ex-
perimentando el perfecto propósito de Dios de que los dos 
fueran una sola carne en su matrimonio. Pero otra familia 
aparece también, cuando se presenta a Dios, Padre, en su 
papel de creador, sustentador y protector del destino de la 
humanidad.

La identidad familiar está en Dios. 
Hablando cotidianamente, nosotros ligamos la identidad 
de un esposo, esposa y niños a su apellido familiar. No está 
mal hacerlo en términos de “identidad legal”, pero debe-
mos recordar que aunque Dios nos manda claramente hon-
rar a nuestros padres (nos meteremos con el asunto dentro 
de unos días),  a la hora de hablar de identidad, estamos 
llamados a caminar imitando a Cristo. La semana pasada 

mencionábamos que el tema que nos ocupa es central en 
la palabra. Le propongo que lea algunos pasajes y anote al 
lado de la cita el título que Dios recibe:
• Isaías 66:13
• Oseas 2:16
• 1 Tesalonicense 3:11
• Apocalipsis 21:9

Cuando un hombre y una mujer se unen en matrimonio, 
Dios les otorga este nombre que en esencia le pertenece: el 
nombre de familia. El esposo, la esposa y los hijos, viven a 
la altura del verdadero significado de esta palabra, cuando 
reflejan la naturaleza y la vida de la familia divina en la 
familia humana. 
No hay construcción en la vida más desafiante que la fa-
miliar y cuando ésta funciona, no hay ambiente más grato 
donde desarrollarse.
Es creación de Dios.

Oramos Tome tiempo para orar por su familia.

Efesios 3:14-15
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Cristo y la Iglesia son modelo de los vínculos fa-

miliares. El Esposo divino sirve de modelo al 
marido; la Iglesia sirve de modelo a la mujer. 

Te invito a darle una primer lectura a éste pasaje sobre el 
que volveremos más profundamente la semana que vie-
ne. Es el bloque de enseñanzas sobre familias, más largo 
del Nuevo Testamento y antecede a la sección donde el 
apóstol Pablo escribirá sobre la batalla espiritual. No es 
casualidad.
Las instrucciones específicas que el apóstol Pablo da a es-
posos y esposas constituyen un destello de las relaciones 
entre Cristo y su Iglesia: un modelo celestial para todo ma-
trimonio terrenal. 

¿Cómo debo conducirme con mi esposa? Mira a Cristo, el 
Esposo divino, en su relación con la Iglesia: la ama, se sa-
crifica por ella, está atento a sus intereses, la cuida; sé tan 
sensible a las necesidades de ella y a lo que la hace sufrir, 
como lo eres con los miembros de tu propio cuerpo. 
A su vez, la esposa debe preguntarse: ¿Cómo debo con-
ducirme con mi marido? Fíjate en la Iglesia y en su rela-
ción con Cristo; respétalo, reconoce que él está llamado 
a ser la “cabeza” de la familia, responde positivamente a 
su liderazgo, escúchalo, mantente unida en propósito y en 
voluntad con él.

Ningún marido y ninguna esposa puede hacer esto apo-
yándose sólo en su fuerza de voluntad o resolución, pero 
como eres hechura de Dios (al igual que tu matrimonio, Ef 
2:8–10), el Señor te ayudará a lograrlo. 
Demos una primera mirada al asunto de roles matrimonia-
les y familiares. 

Anote al lado de cada cita la palabra que le parece clave 
en el versículo.

• Ef 5:23

• 1 Co 11:3

• 1 P 3:1–7

¿Quién piensa usted que es más demandado en éstos pa-
sajes?

La construcción de la familia, es una tarea conjunta, sin 
embargo, roles y responsabilidades varían de uno a otro 
integrante.
Dios invita a la mujer a dejarse liderar por su esposo y al 
hombre le pide…
Anote su respuesta luego de leer Efesios 5:25

Momento de orar, no pedimos familias perfectas, 
pues no están conformadas por personas perfec-
tas. Pedimos familias consagradas, pues pode-

mos ser personas consagradas.

Efesios 5:21-33
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Los esposos y las esposas son llamados a actuar se-

gún el orden divino Los papeles en el matrimonio 
no se escogen ni los señalan las culturas. Dios los 

ha ordenado. 
El cristiano presta servicios a otros como una manera 
de servir a Dios. En estos versículos, esa verdad se aplica 
específicamente a la relación entre esposo y esposa. 

El papel que Dios asigna al marido es el de........................ 
................................................ a su esposa. 
Por eso decimos habitualmente que en el entorno familiar, 
sinónimo de liderar nop es mandar, sino cuidar. 
Asimismo, desde una posición diferente, ella debe ………
……...…………….................... a su esposo. 

Ambas demandas implican humildad y amor a Dios pri-
mero y a los integrantes de la familia.

Estos papeles no los seleccionan los cónyuges, tampoco 
los asignan de acuerdo a la cultura en la cual viven, sino 
que son dispuestos por Dios como un medio a través del 
cual se manifiesta la vida de Cristo en la tierra. En este 
contexto es que la palabra sumisión adquiere su pleno 
significado bíblico para la vida familiar: el marido y la 
esposa, ambos por igual, están sometidos a Dios para la 
realización de las funciones que Él les ha asignado. En el 
servicio que se prestan el uno al otro, el marido y la esposa 
sirven y honran a Cristo. La palabra «someteos» (griego, 
hupotasso) está formada de hupo (“debajo”) y tasso (“arre-
glar de una manera ordenada”). En este contexto, describe 
a una persona que acepta su lugar bajo el orden constituido 
por Dios. 

Debemos hacer un esfuerzo para no analizar éstas instruc-
ciones con el lente de nuestra cultura, sino captar la perla 
de sabiduría que hay aquí.

¿Cómo debiera amar un hombre a su esposa? 
1. Debiera estar dispuesto a sacrificar cualquier cosa por 
ella. 
2. Debiera buscar su felicidad como asunto de primera im-
portancia. 
3. Debiera cuidarla como cuida su cuerpo. 

Ninguna esposa necesita temer someterse a un hombre que 
la trata así. 
Entendemos que Dios invita a la mujer a hacer caso, pero 
al hombre a dar la vida.
¿A quién le cabe el desafío más grande?

Colosense 3:18-24
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El perdón puede salvar y transformar un matri-

monio.
Es irremediable, luego de la reflexión de ayer, que 

toquemos el tema del perdón, pues hay demasiados con-
flictos en las familias, por causa de la búsqueda de los es-
pacios y realizaciones personales, obviando la convenien-
cia del otro.

El matrimonio es un estado en el que gente imperfecta se 
hiere mutuamente. El perdón puede hacer que el poder re-
dentor de Dios transforme el matrimonio. 

Por medio de la trágica historia de Oseas y Gomer Dios 
nos revela de una manera dramática un concepto ya men-
cionado: la intención de dios, es lograr con su pueblo una 
relación de intimidad y confianza, que tenga la cotidianei-
dad de una familia.

Así el matrimonio de Oseas es usado como metáfora acer-
ca de actitudes y acciones que llevamos adelante en nues-
tra relación con Dios.

Dios describe su dolor y la humillación que sufre debido 
a la infidelidad de Israel. En obediencia a Dios, Oseas pa-
dece el mismo dolor y humillación por la infidelidad de su 
esposa. Pero Dios muestra cómo puede salvarse el matri-
monio: mediante el perdón.

Esta es una de las más profundas revelaciones acerca del 
matrimonio que podamos encontrar en lugar alguno de la 
Escritura. El matrimonio exitoso no es asunto de gente 
perfecta, que vive perfectamente, mediante principios per-
fectos. El matrimonio es más bien un estado en que gente 
muy imperfecta se hiere y humilla a menudo, pero encuen-
tran la gracia para perdonarse el uno al otro, y permitir así 
que el poder redentor de Dios transforme su matrimonio.

Dele una leída a uno de los más maravillosos pasajes de la 
Biblia (1 Corintios 13:4-7) y describa 10 acciones que se 
llevan adelante por causa del amor.

¿Usted que cree? ¿La práctica del amor es un sentimiento, 
una acción o las dos cosas?

Oseas 2:16-20
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Dios respalda el pacto matrimonial El poder y 

la autoridad de Dios detienen a todo enemigo 
que intente amenazar el matrimonio. Cuando dos 

personas se casan, Dios está presente como testigo de esa 
ceremonia, sellándola con la palabra más fuerte: pacto. 
Un “pacto” nos habla de fidelidad y de un compromiso 
duradero. Es como si Dios se convirtiera en centinela del 
matrimonio, para bendición o juicio. 

El divorcio se describe aquí como un acto de violencia. 
El iniciar un divorcio violenta las intenciones divinas para 
con el matrimonio y el cónyuge al cual uno se ha unido. 

Pero, cuando una mujer y su marido viven de acuerdo con 
los votos matrimoniales, todo el poder del Dios del pacto 
les sustenta en su vida marital. ¡Qué confianza tenemos al 
saber que Dios apoya nuestro matrimonio! Su poder y au-
toridad enfrentan a todo enemigo que pueda amenazar vio-
lentamente el matrimonio, ya desde dentro o desde fuera. 

Desde el principio mismo, la intención de Dios en lo que 
concierne al matrimonio fue que el matrimonio sea para 
toda la vida. Teniendo en cuenta esto, los creyentes debie-
ran tener cuidado al escoger el compañero o la compañera 
para la vida (véase 2 Co 6:14). 

A pesar de ello, ningún matrimonio está completamente li-
bre de las diferencias y dificultades que pudieran conducir 
al divorcio, si el esposo y la esposa fueran defraudados en 
la fidelidad prometida o fueran sometidos a abuso o vio-
lencia, el vínculo es profundamente dañado al punto que 
en ocasiones quiebra el proyecto soñado en otro tiempo. 

Finalmente a todas éstas apreciaciones debemos sumar el 
contexto de la guerra espiritual. El diablo exagerará las fa-
llas y las insuficiencias del cónyuge, sembrará sospecha y 
celos, provocará la autocompasión, insistirá en que mere-
ces algo mejor, y te hará la engañosa promesa de que las 
cosas serían mejores con alguna otra persona. Pero escucha 
las palabras de Jesús y recuerda: Dios puede cambiar los 
corazones y quitar toda su dureza si buscamos Su poder.

Malaquias 2:15-16
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El ser humano es distinto al resto de la creación. 

Dios dispuso que la humanidad habría de poseer 
Su imagen y Su semejanza. Los humanos son seres 

espirituales, no sólo cuerpo, sino también alma y espíritu. 
Son seres morales, cuya inteligencia, percepción y deter-
minación propia exceden las de cualquier otro ser creado.
Estas propiedades que posee la humanidad, y su prominen-
cia en el orden de la creación, implican el valor intrínseco, 
no sólo de la familia, de la humanidad, sino también el 
valor individual de cada ser humano.

La capacidad y la habilidad suponen una responsabilidad y 
una obligación. Nunca deberíamos conformarnos con vivir 
a un nivel más bajo del que Dios ha previsto para nuestra 
existencia.

Antes de cerrar una semana donde nos hemos metido mu-
cho con las relaciones hombres-mujeres, demos una mi-
rada final al asunto de roles. Nuestra comprensión de las 
diferencias y similitudes entre hombres y mujeres se verá 
como complementarias y no compitiendo los unos contra 
los otros. 

En ocasiones llevamos una lectura de la Biblia algo sexis-
ta, pero la iglesia, debe levantarse como ejemplo de una 
mirada integradora y complementaria de hombres y mu-
jeres, en una sociedad cada vez mas violenta e intolerante.
Lea los siguientes versículos sobre otras mujeres líderes. 
Algunas de ellas dirigieron naciones, otras sencillamente 
dirigieron a sus familias, pero todas tenían su propio cri-
terio y se movían con confianza en su conocimiento del 
Señor. 

Anote sus nombres y lo que cada una logró.

• Números 27:1–11

• Rut 1:16, 17; 

• Ester 4:10–5:2; 8:4

•Proverbios 31:10–31

• Lucas 1:38; Juan 2:3–5

• Lucas 2:36–38

• Hechos 16:14, 15

• Romanos 16:1, 2

Oramos, para ser gente consagrada a Dios, que 
no busca mandar o imponerse sobre el otro, sino 
más bien agradece por tener gente cerca. La fa-

milia y la iglesia como expresión espiritual del mismo con-
cepto, nos completan y bendicen.
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Una vez que reconocemos que Dios nos ha llamado 

a amar y a ser responsables los unos por los otros, 
el siguiente paso es percatarnos de que cada vida 

es sagrada, cada individuo en toda etapa de la vida. La vida 
es sagrada porque el Creador mismo nos ha dado aliento 
de vida. De este modo, nuestro valor procede de nuestro 
Creador. Pero si decidimos negar al Creador, negaremos a 
la humanidad por añadidura.

Para concluir nuestra consideración del valor de las perso-
nas, miremos un instante la vida de los nonatos y el valor 
que la Escritura les asigna. Busque los siguientes versícu-
los y escriba lo que dicen respecto a la vida prenatal.

• Salmo 139.13–16
• Jeremías 1.5
• Lucas 1.39–44

La Escritura también nos invita a esperar con expectación 
la generación siguiente, guardando las cosas de Dios para 
enseñárselas y hacerles partícipes de ellas.

• Salmo 48.13, 14
• Salmo 78.4–6

El aborto constituye definitivamente un mal. Es suprimir 
una vida humana, ya que la Biblia muestra que la vida 
comienza con la concepción. Dios nos da forma, diseño 
cuando aún estamos en el vientre de nuestra madre, tanto 
en lo físico como en lo emocional y en lo espiritual. Lo 
que aún se forma en el vientre, tiene alma. (Sal 139:13). El 
profeta Jeremías y el apóstol Pablo fueron llamados desde 
antes de su nacimiento (Jer 1:5; Gl 1:15). Juan el Bautista 
saltó en el vientre de su madre cuando se escuchó la voz 
de María, la madre del Señor (Lc 1:44). Obviamente, los 
niños ya poseen identidad espiritual desde que están en el 
vientre de sus madres.

Desde el momento en que ocurre la concepción comienza 
un proceso de desarrollo que continúa hasta la edad adulta. 
En la Biblia, las mujeres soñaban con los hijos. Los hijos 
se consideraban un don de Dios. Las mujeres imploraban 
no estar estériles. ¿Cómo puede una mujer creyente des-
truir a su propio hijo? El aborto no solo es inconcebible, 
sino el máximo exponente de la barbarie pagana. 

Oremos juntos, para que Dios nos libre de ser una 
nación que llegue a considerar como normal, to-
mar la vida de sus hijos en sus propias manos.

Salmos 139:16



CUARTA SEMANA
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Por esta razón me arrodillo delante del Padre, 
de quien recibe nombre toda familia en el cielo y 
en la tierra. Efesios 3:14-15

En 1970, el Dr Larry Christenson publicó el libro 
“La familia Cristiana”. Uno pensaría que un li-
bro acerca del tema familia, que ha salido de las 

imprentas hace casi 45 años, debiera ser descartado, sin 
embargo, permítame introducir la semana que estamos co-
menzando con un pensamiento del capítulo tres de dicha 
obra:

Ningún tema está más cerca del corazón de Dios que aquel 
que atrae de nuevo la atención de todas las personas sen-
sibles y llenas del Espíritu en nuestros días: la prioridad 
de la familia. La Biblia desarrolla su relato con una expo-
sición dual de la salud de las relaciones familiares. Como 
es obvio, la primera pareja, se hallaba en paz, unida y ex-
perimentando el perfecto propósito de Dios de que los dos 
fueran una sola carne en su matrimonio. Pero otra familia 
aparece también, cuando se presenta a Dios, Padre, en su 
papel de creador, sustentador y protector del destino de la 
humanidad.

La identidad familiar está en Dios. 
Hablando cotidianamente, nosotros ligamos la identidad 
de un esposo, esposa y niños a su apellido familiar. No está 
mal hacerlo en términos de “identidad legal”, pero debe-
mos recordar que aunque Dios nos manda claramente hon-
rar a nuestros padres (nos meteremos con el asunto dentro 
de unos días),  a la hora de hablar de identidad, estamos 
llamados a caminar imitando a Cristo. La semana pasada 

mencionábamos que el tema que nos ocupa es central en 
la palabra. Le propongo que lea algunos pasajes y anote al 
lado de la cita el título que Dios recibe:
• Isaías 66:13
• Oseas 2:16
• 1 Tesalonicense 3:11
• Apocalipsis 21:9

Cuando un hombre y una mujer se unen en matrimonio, 
Dios les otorga este nombre que en esencia le pertenece: el 
nombre de familia. El esposo, la esposa y los hijos, viven a 
la altura del verdadero significado de esta palabra, cuando 
reflejan la naturaleza y la vida de la familia divina en la 
familia humana. 
No hay construcción en la vida más desafiante que la fa-
miliar y cuando ésta funciona, no hay ambiente más grato 
donde desarrollarse.
Es creación de Dios.

Oramos Tome tiempo para orar por su familia.

Efesios 3:14-15
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Cristo y la Iglesia son modelo de los vínculos fa-

miliares. El Esposo divino sirve de modelo al 
marido; la Iglesia sirve de modelo a la mujer. 

Te invito a darle una primer lectura a éste pasaje sobre el 
que volveremos más profundamente la semana que vie-
ne. Es el bloque de enseñanzas sobre familias, más largo 
del Nuevo Testamento y antecede a la sección donde el 
apóstol Pablo escribirá sobre la batalla espiritual. No es 
casualidad.
Las instrucciones específicas que el apóstol Pablo da a es-
posos y esposas constituyen un destello de las relaciones 
entre Cristo y su Iglesia: un modelo celestial para todo ma-
trimonio terrenal. 

¿Cómo debo conducirme con mi esposa? Mira a Cristo, el 
Esposo divino, en su relación con la Iglesia: la ama, se sa-
crifica por ella, está atento a sus intereses, la cuida; sé tan 
sensible a las necesidades de ella y a lo que la hace sufrir, 
como lo eres con los miembros de tu propio cuerpo. 
A su vez, la esposa debe preguntarse: ¿Cómo debo con-
ducirme con mi marido? Fíjate en la Iglesia y en su rela-
ción con Cristo; respétalo, reconoce que él está llamado 
a ser la “cabeza” de la familia, responde positivamente a 
su liderazgo, escúchalo, mantente unida en propósito y en 
voluntad con él.

Ningún marido y ninguna esposa puede hacer esto apo-
yándose sólo en su fuerza de voluntad o resolución, pero 
como eres hechura de Dios (al igual que tu matrimonio, Ef 
2:8–10), el Señor te ayudará a lograrlo. 
Demos una primera mirada al asunto de roles matrimonia-
les y familiares. 

Anote al lado de cada cita la palabra que le parece clave 
en el versículo.

• Ef 5:23

• 1 Co 11:3

• 1 P 3:1–7

¿Quién piensa usted que es más demandado en éstos pa-
sajes?

La construcción de la familia, es una tarea conjunta, sin 
embargo, roles y responsabilidades varían de uno a otro 
integrante.
Dios invita a la mujer a dejarse liderar por su esposo y al 
hombre le pide…
Anote su respuesta luego de leer Efesios 5:25

Momento de orar, no pedimos familias perfectas, 
pues no están conformadas por personas perfec-
tas. Pedimos familias consagradas, pues pode-

mos ser personas consagradas.

Efesios 5:21-33
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Los esposos y las esposas son llamados a actuar se-

gún el orden divino Los papeles en el matrimonio 
no se escogen ni los señalan las culturas. Dios los 

ha ordenado. 
El cristiano presta servicios a otros como una manera 
de servir a Dios. En estos versículos, esa verdad se aplica 
específicamente a la relación entre esposo y esposa. 

El papel que Dios asigna al marido es el de........................ 
................................................ a su esposa. 
Por eso decimos habitualmente que en el entorno familiar, 
sinónimo de liderar nop es mandar, sino cuidar. 
Asimismo, desde una posición diferente, ella debe ………
……...…………….................... a su esposo. 

Ambas demandas implican humildad y amor a Dios pri-
mero y a los integrantes de la familia.

Estos papeles no los seleccionan los cónyuges, tampoco 
los asignan de acuerdo a la cultura en la cual viven, sino 
que son dispuestos por Dios como un medio a través del 
cual se manifiesta la vida de Cristo en la tierra. En este 
contexto es que la palabra sumisión adquiere su pleno 
significado bíblico para la vida familiar: el marido y la 
esposa, ambos por igual, están sometidos a Dios para la 
realización de las funciones que Él les ha asignado. En el 
servicio que se prestan el uno al otro, el marido y la esposa 
sirven y honran a Cristo. La palabra «someteos» (griego, 
hupotasso) está formada de hupo (“debajo”) y tasso (“arre-
glar de una manera ordenada”). En este contexto, describe 
a una persona que acepta su lugar bajo el orden constituido 
por Dios. 

Debemos hacer un esfuerzo para no analizar éstas instruc-
ciones con el lente de nuestra cultura, sino captar la perla 
de sabiduría que hay aquí.

¿Cómo debiera amar un hombre a su esposa? 
1. Debiera estar dispuesto a sacrificar cualquier cosa por 
ella. 
2. Debiera buscar su felicidad como asunto de primera im-
portancia. 
3. Debiera cuidarla como cuida su cuerpo. 

Ninguna esposa necesita temer someterse a un hombre que 
la trata así. 
Entendemos que Dios invita a la mujer a hacer caso, pero 
al hombre a dar la vida.
¿A quién le cabe el desafío más grande?

Colosense 3:18-24
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El perdón puede salvar y transformar un matri-

monio.
Es irremediable, luego de la reflexión de ayer, que 

toquemos el tema del perdón, pues hay demasiados con-
flictos en las familias, por causa de la búsqueda de los es-
pacios y realizaciones personales, obviando la convenien-
cia del otro.

El matrimonio es un estado en el que gente imperfecta se 
hiere mutuamente. El perdón puede hacer que el poder re-
dentor de Dios transforme el matrimonio. 

Por medio de la trágica historia de Oseas y Gomer Dios 
nos revela de una manera dramática un concepto ya men-
cionado: la intención de dios, es lograr con su pueblo una 
relación de intimidad y confianza, que tenga la cotidianei-
dad de una familia.

Así el matrimonio de Oseas es usado como metáfora acer-
ca de actitudes y acciones que llevamos adelante en nues-
tra relación con Dios.

Dios describe su dolor y la humillación que sufre debido 
a la infidelidad de Israel. En obediencia a Dios, Oseas pa-
dece el mismo dolor y humillación por la infidelidad de su 
esposa. Pero Dios muestra cómo puede salvarse el matri-
monio: mediante el perdón.

Esta es una de las más profundas revelaciones acerca del 
matrimonio que podamos encontrar en lugar alguno de la 
Escritura. El matrimonio exitoso no es asunto de gente 
perfecta, que vive perfectamente, mediante principios per-
fectos. El matrimonio es más bien un estado en que gente 
muy imperfecta se hiere y humilla a menudo, pero encuen-
tran la gracia para perdonarse el uno al otro, y permitir así 
que el poder redentor de Dios transforme su matrimonio.

Dele una leída a uno de los más maravillosos pasajes de la 
Biblia (1 Corintios 13:4-7) y describa 10 acciones que se 
llevan adelante por causa del amor.

¿Usted que cree? ¿La práctica del amor es un sentimiento, 
una acción o las dos cosas?

Oseas 2:16-20
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Dios respalda el pacto matrimonial El poder y 

la autoridad de Dios detienen a todo enemigo 
que intente amenazar el matrimonio. Cuando dos 

personas se casan, Dios está presente como testigo de esa 
ceremonia, sellándola con la palabra más fuerte: pacto. 
Un “pacto” nos habla de fidelidad y de un compromiso 
duradero. Es como si Dios se convirtiera en centinela del 
matrimonio, para bendición o juicio. 

El divorcio se describe aquí como un acto de violencia. 
El iniciar un divorcio violenta las intenciones divinas para 
con el matrimonio y el cónyuge al cual uno se ha unido. 

Pero, cuando una mujer y su marido viven de acuerdo con 
los votos matrimoniales, todo el poder del Dios del pacto 
les sustenta en su vida marital. ¡Qué confianza tenemos al 
saber que Dios apoya nuestro matrimonio! Su poder y au-
toridad enfrentan a todo enemigo que pueda amenazar vio-
lentamente el matrimonio, ya desde dentro o desde fuera. 

Desde el principio mismo, la intención de Dios en lo que 
concierne al matrimonio fue que el matrimonio sea para 
toda la vida. Teniendo en cuenta esto, los creyentes debie-
ran tener cuidado al escoger el compañero o la compañera 
para la vida (véase 2 Co 6:14). 

A pesar de ello, ningún matrimonio está completamente li-
bre de las diferencias y dificultades que pudieran conducir 
al divorcio, si el esposo y la esposa fueran defraudados en 
la fidelidad prometida o fueran sometidos a abuso o vio-
lencia, el vínculo es profundamente dañado al punto que 
en ocasiones quiebra el proyecto soñado en otro tiempo. 

Finalmente a todas éstas apreciaciones debemos sumar el 
contexto de la guerra espiritual. El diablo exagerará las fa-
llas y las insuficiencias del cónyuge, sembrará sospecha y 
celos, provocará la autocompasión, insistirá en que mere-
ces algo mejor, y te hará la engañosa promesa de que las 
cosas serían mejores con alguna otra persona. Pero escucha 
las palabras de Jesús y recuerda: Dios puede cambiar los 
corazones y quitar toda su dureza si buscamos Su poder.

Malaquias 2:15-16
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El ser humano es distinto al resto de la creación. 

Dios dispuso que la humanidad habría de poseer 
Su imagen y Su semejanza. Los humanos son seres 

espirituales, no sólo cuerpo, sino también alma y espíritu. 
Son seres morales, cuya inteligencia, percepción y deter-
minación propia exceden las de cualquier otro ser creado.
Estas propiedades que posee la humanidad, y su prominen-
cia en el orden de la creación, implican el valor intrínseco, 
no sólo de la familia, de la humanidad, sino también el 
valor individual de cada ser humano.

La capacidad y la habilidad suponen una responsabilidad y 
una obligación. Nunca deberíamos conformarnos con vivir 
a un nivel más bajo del que Dios ha previsto para nuestra 
existencia.

Antes de cerrar una semana donde nos hemos metido mu-
cho con las relaciones hombres-mujeres, demos una mi-
rada final al asunto de roles. Nuestra comprensión de las 
diferencias y similitudes entre hombres y mujeres se verá 
como complementarias y no compitiendo los unos contra 
los otros. 

En ocasiones llevamos una lectura de la Biblia algo sexis-
ta, pero la iglesia, debe levantarse como ejemplo de una 
mirada integradora y complementaria de hombres y mu-
jeres, en una sociedad cada vez mas violenta e intolerante.
Lea los siguientes versículos sobre otras mujeres líderes. 
Algunas de ellas dirigieron naciones, otras sencillamente 
dirigieron a sus familias, pero todas tenían su propio cri-
terio y se movían con confianza en su conocimiento del 
Señor. 

Anote sus nombres y lo que cada una logró.

• Números 27:1–11

• Rut 1:16, 17; 

• Ester 4:10–5:2; 8:4

•Proverbios 31:10–31

• Lucas 1:38; Juan 2:3–5

• Lucas 2:36–38

• Hechos 16:14, 15

• Romanos 16:1, 2

Oramos, para ser gente consagrada a Dios, que 
no busca mandar o imponerse sobre el otro, sino 
más bien agradece por tener gente cerca. La fa-

milia y la iglesia como expresión espiritual del mismo con-
cepto, nos completan y bendicen.
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Una vez que reconocemos que Dios nos ha llamado 

a amar y a ser responsables los unos por los otros, 
el siguiente paso es percatarnos de que cada vida 

es sagrada, cada individuo en toda etapa de la vida. La vida 
es sagrada porque el Creador mismo nos ha dado aliento 
de vida. De este modo, nuestro valor procede de nuestro 
Creador. Pero si decidimos negar al Creador, negaremos a 
la humanidad por añadidura.

Para concluir nuestra consideración del valor de las perso-
nas, miremos un instante la vida de los nonatos y el valor 
que la Escritura les asigna. Busque los siguientes versícu-
los y escriba lo que dicen respecto a la vida prenatal.

• Salmo 139.13–16
• Jeremías 1.5
• Lucas 1.39–44

La Escritura también nos invita a esperar con expectación 
la generación siguiente, guardando las cosas de Dios para 
enseñárselas y hacerles partícipes de ellas.

• Salmo 48.13, 14
• Salmo 78.4–6

El aborto constituye definitivamente un mal. Es suprimir 
una vida humana, ya que la Biblia muestra que la vida 
comienza con la concepción. Dios nos da forma, diseño 
cuando aún estamos en el vientre de nuestra madre, tanto 
en lo físico como en lo emocional y en lo espiritual. Lo 
que aún se forma en el vientre, tiene alma. (Sal 139:13). El 
profeta Jeremías y el apóstol Pablo fueron llamados desde 
antes de su nacimiento (Jer 1:5; Gl 1:15). Juan el Bautista 
saltó en el vientre de su madre cuando se escuchó la voz 
de María, la madre del Señor (Lc 1:44). Obviamente, los 
niños ya poseen identidad espiritual desde que están en el 
vientre de sus madres.

Desde el momento en que ocurre la concepción comienza 
un proceso de desarrollo que continúa hasta la edad adulta. 
En la Biblia, las mujeres soñaban con los hijos. Los hijos 
se consideraban un don de Dios. Las mujeres imploraban 
no estar estériles. ¿Cómo puede una mujer creyente des-
truir a su propio hijo? El aborto no solo es inconcebible, 
sino el máximo exponente de la barbarie pagana. 

Oremos juntos, para que Dios nos libre de ser una 
nación que llegue a considerar como normal, to-
mar la vida de sus hijos en sus propias manos.

Salmos 139:16



QUINTA SEMANA
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Los hijos son una herencia del Señor, los frutos del 
vientre son una recompensa. Como flechas en las 
manos del guerrero son los hijos de la juventud. 
Dichosos los que llenan su aljaba con esta clase 
de flechas. cuando litiguen con ellos en los tribu-
nales. (Salmos 127:3-5)

El mundo se debate en las más disímiles posturas a 
la hora de hablar de éste tema. Por un lado, las Na-
ciones Unidas proponen una “Carta de Derechos 

del Niño” la cual coloca a los niños en una posición virtual 
de dirigentes del hogar. Por otro lado, la matanza de bebes 
en el vientre se practica en países como los Estados Uni-
dos como una forma aceptable de control de la natalidad 
y comienza a debatirse como una posibilidad en naciones 
de Latinoamérica. Aberrante. A las mujeres que tienen el 
privilegio económico de quedarse en casa para criar a sus 
hijos, se las cataloga de las más diversas formas, desde 
dominadas hasta ese modelo como la máxima expresión 
de realización femenina, mientras que el movimiento de 
Liberación de la Mujer ve a los hijos como una interrup-
ción en la vida, un fastidio, algo que estorba. Una genera-
ción de niños que consumen alimentos chatarra y andan en 
medio de un clima social cada vez más amenazante, con la 
llave de la casa colgada al cuello, pues en muchos casos, 
se crían solos. Los padres a menudo inexistentes, excepto 
por un cheque mensual de manutención (si acaso llega).

De todo esto surge la pregunta de cómo se supone que de-
bemos vivir. ¿Dónde encajan los hijos en el orden familiar? 
¿Cómo se supone que debemos verlos? ¿Qué se requiere 
de ellos y cuáles son sus privilegios dentro de la familia?

Busque el Salmo 127.3–5 en su Biblia, vamos a hacerle 
algunas preguntas a la Palabra de Dios.

• ¿Qué dice el salmista que está en directo contraste con 
la opinión del mundo respecto a los niños?
• ¿Qué más dice la Biblia respecto a la bendición de los 
niños? (Is 8:18)
• Salmo 128.3: “Tus hijos serán como”…..

Como padres, nosotros llevamos la responsabilidad de 
inculcar estos valores, principios y ética en las vidas de 
nuestros hijos. Lea Deuteronomio 6.6–9 y anote cinco for-
mas en que podemos lograr este proceso de instrucción en 
las vidas de nuestros hijos.
Los padres no son los únicos que reciben exhortación en la 
Palabra respecto a cómo vivir. Los hijos también reciben 
dirección específica de la Biblia. Lea los siguientes pasajes 
y haga una lista de cómo la Escritura instruye a los hijos 
acerca de la manera de relacionarse con los padres y con 
el mundo que los rodea. También haga una lista de cómo 
estos pasajes bíblicos pueden aplicarse a su vida familiar.

• Salmo 34:11
• Proverbios 10:1
• Proverbios 20:11
• Efesios 6:1–3 
• Colosenses 3:20

Hijos
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Y ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, 
sino críenlos según la disciplina e instrucción del 
Señor. Efesios 6:4

¿
De qué habla cuando menciona “hacer enojar” a 
nuestros hijos? ¿Se refiere a no darles todos sus an-
tojos, porque si no, van a llorar? No se refiere a esto. 

Se refiere a causar resentimiento o rencor en el corazón de 
nuestros hijos.

Una de las mejores formas de hacer que crezca el rencor 
en el corazón de nuestros hijos es que exista una contra-
dicción entre lo que hacemos y lo que decimos, los niños 
aprenden mas por ver, que por oír.

Hay un ejemplo interesante de esto que estamos diciendo 
en la comparación de las historias de Abraham, padre de 
Isaac. En Génesis 12, Abram se dirige a Egipto buscando 
solucionar un problema de alimentos y al llegar, le dice 
a las autoridades que Sarai, su esposa es en realidad su 
hermana. Abram era un hombre de Dios, un héroe de la fe, 
sin embargo, en éste caso usó la mentira como recurso y 
le pidió a su esposa que le siguiera en la misma conducta. 
Vemos que a Dios no le agradó esta mentira, y castigó al 
faraón para que se diera cuenta de lo que había sucedido. 
Ahora vamos a adelantar unos años la historia y ver lo que 
sucede en Génesis 26. Ahora Isaac, quien llega a tierras 
extranjeras y ante el peligro de ser agredido para quitarle 
su esposa, adopta la misma conducta de su padre y deci-
de usar la mentira como manera de zafar. Isaac, el hijo 
de Abraham, había aprendido muy bien del ejemplo de su 
padre. De seguro Abraham le habló de la importancia de 
decir la verdad, pero su ejemplo fue otro.

Hacemos bien en enseñarle a nuestros hijos a decir siem-
pre la verdad. Sin embargo, si luego llama alguien con 
quien no deseamos hablar en ese momento y le decimos 
nuestro hijo: “decile que no estoy”, acabamos de cancelar 
por completo lo enseñado.

Hacemos bien en enseñarle a nuestros hijos a orar, sin em-
bargo, si él nunca nos ve orar, no prestará mucha atención 
a las instrucciones. 

Hacemos bien en enseñarle a hablar bien, pero si luego nos 
escucha decir palabrotas, seguirá nuestro ejemplo, no las 
enseñanzas.

Hacemos bien en decirle a nuestros hijos “ésta es tu casa, 
cuidala”, pero si cuando vienen con ideas diferentes (aun-
que fueran erradas), en lugar de corregirlos dialogando, le 
decimos frases como “cuando tengas tu casa, hacé lo que 
quieras, acá es como digo yo”, entonces algo entrará en 
conflicto en su interior.

Para criar un hijo rebelde, asegurate de que haya una gran 
discrepancia entre tus palabras y tus hechos. 

¿Cuántos de ustedes quieren tener hijos rebeldes? Si los 
quieren tener, esfuércense para que sus palabras y sus he-
chos no concuerden.

Una segunda forma de hacer crecer la amargura y la rebel-
día en nuestros hijos es ser injustos con ellos. Tengamos 
cuidado de no castigar a nuestros hijos simplemente por-
que estamos enojados, así el niño no aprende más que a 
tenerle miedo a su padre.

Mejor es tener reglas determinadas para el hogar, y ha-
cerlas respetar. Hay muchos padres que ni siquiera tienen 
reglas. Nunca se han sentado con sus hijos para hablar de 
cómo funciona la casa. Que cosas son importantes y cuales 
no, objetivos comunes para toda la familia y particulari-
dades de cada uno, reglas a la hora de debatir y cosas así.

Padres, separen un tiempo para sentarse con sus hijos y 
dialogar con ellos acerca de las reglas justas para el hogar. 
Con la participación de los hijos, hagan una lista de cosas 
a mejorar. Luego, aplíquenselos con igualdad. Los padres, 
tienen que tomar la iniciativa.

¿Cómo criar hijos 
rebeldes?
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Y ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, 
sino críenlos según la disciplina e instrucción del 
Señor. Efesios 6:4

La Biblia hace una clara distinción entre la discipli-
na y el abuso físico. La disciplina puede ser do-
lorosa, pero no perjudicial. Nunca debemos hacer 

daño a un niño (Pr 23:13). Dios mismo se describe como 
un partidario estricto de la disciplina. 

La primera cosa que nos dice nuestro pasaje es que lo ha-
gamos con disciplina. No con crueldad, no con abuso, pero 
sí con disciplina. La palabra “disciplina” en sus orígenes 
tiene que ver con el aprendizaje. Están relacionadas las pa-
labras “discípulo” y “disciplina”.
El enfoque de la disciplina, entonces, está en que los niños 
aprendan. 

• Deben de aprender a obedecer, lo cual implica aplicar 
la corrección justa cuando hay desobediencia. 
• Deben de aprender a amar, lo cual implica que reci-
birán el amor de sus padres. Este es el ingrediente más 
importante.
• Deben de aprender a conocer: cómo vivir bien, qué ha-
cer y qué no hacer, cuáles son las cosas que a Dios le 
agradan, cómo es Dios. La disciplina es aprendizaje, y 
es un proceso continuo.

Todos nacemos con instintos que tienen que ser encamina-
dos, guiados y corregidos. Cuando el padre comprensivo y 
amoroso encamina a su hijo con disciplina, le da un impul-
so sumamente valioso hacia el éxito en la vida.

La disciplina, entonces, es sumamente importante; con ella 
va la instrucción bíblica. Deuteronomio 6:6-9 nos habla 
de la importancia de incluir la instrucción bíblica como 
parte de la vida cotidiana:

Muchos padres consideran que, con llevar a sus hijos a la 
iglesia, han hecho bastante. Bueno, debemos decir que es 
mucho mejor llevarlos que mandarlos, pero una o dos ho-
ras de instrucción bíblica no son suficientes. Lo que apren-
den en la iglesia debe de ir respaldado por lo que aprenden 
en el hogar también.

¿Lees la Biblia con tus hijos? Si no, ¿por qué no? ¿Les 
hablas de la fe que tienes en Dios? La cosa más valiosa que 
les puedes dar a tus hijos es una fe transparente en Dios. 
Háblales de Él, hazlo porque tienes una fe en Dios que 
tienes que compartir con tus hijos.

La disciplina es la otra cara de la enseñanza. Aun los niños 
con un espíritu de aprendizaje necesitan explicaciones de-
talladas, mucha paciencia, oportunidades para entrenarse 
y experimentar, así como el derecho de aprender mediante 
sus errores. 

Aunque Dios siempre nos disciplina por amor y para be-
neficio nuestro, su corrección puede causarnos dolor (Heb 
12:5–11). 

•¿Con qué propósito aleccionó Dios a su pueblo? ¿Cómo 
refuerza la disciplina nuestro amor por nuestros hijos? 
Salmo 94.12
•¿Qué lugar ocupa la enseñanza en la disciplina a nues-
tros hijos?
Jeremías 10.24
• La justicia trae consigo la idea de imparcialidad, equi-
dad y verdad. ¿Cómo se supone que estos principios nos 
guíen en la forma de disciplinar?
1 Corintios 4.14 y Romanos 15.14

¿Cómo criar hijos 
obedientes?
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Por este niño oraba, y Jehová me dio lo que le 
pedí. Yo, pues, lo dedico también a Jehová; todos 
los días que viva, será de Jehová. Y adoró allí a 
Jehová. 1Samuel 1:27

Aproximadamente 800.000 niños nacerán en Ar-
gentina este año. Uno de cada 5 de ellos se cria-
rán en hogares cristianos, y solamente un porcen-

taje reducido de esos niños en los hogares cristianos serán 
dedicados a Dios.
Dedicarle un hijo a Dios significa desear lo que el Señor 
desea para ese niño. Para poder entregarle a Dios nuestros 
hijos, debemos de remover nuestros deseos y preconceptos 
personales y ayudar a nuestros hijos a detectar con que do-
nes y habilidades han sido bendecidos, para así guiarlos al 
desarrollo de sus vocaciones y propósitos de Dios. 
En el capítulo primero de 1 Samuel, encontramos la histo-
ria de Elcana y Ana, el padre y la madre de Samuel. Mu-
chos cristianos saben la historia de Samuel y como Dios lo 
usó de una manera maravillosa y de un modo incompara-
ble con otros hombres de su generación. Dios lo usó en una 
época crítica en la historia de la nación de Israel. Todo esto 
fue resultado de la oración de una mujer. 

• LOS HIJOS SON UN REGAL0 DE DIOS
La Biblia dice en Salmos 127:1-3 En esta generación, 
como nunca, hay niños a quienes se les han dado el títu-
lo de “niños rechazados”. Esta frase representa las ideas 
egoístas y vanales que actualmente han sido instituciona-
lizadas en nuestro mundo. Una y otra vez, tenemos que 
ser recordados que los niños son un regalo de Dios. La 
Biblia dice: “Herencia de Jehová son los hijos”. Cuando 
la concepción toma lugar y la vida comienza, es una obra 
milagrosa de Dios. Los niños son un regalo de Dios.

• LOS HIJOS NO SON NUESTRA POSESIÓN PERSONAL
Por supuesto, nosotros nos sentimos muy posesivos con 
nuestros hijos. Esto en un instinto natural que Dios pone 
en el corazón de un padre. Los padres tienen un senti-
miento afectuoso y amoroso que es muy natural y nece-
sario, pero debemos recordar que no estamos criándolos 
para nosotros. Estamos criándolos para Cristo, y para los 
compañeros(as) que ellos(as) conocerán más tarde y algún 
día se casarán. Nuestros hijos son nuestros, pero solo son 
nuestros para criarlos. Ellos son puestos bajo nuestro cui-
dado y seguridad por sólo un tiempo, aunque continuamos 
la relación de padre e hijo a través de los años.

• LOS HIJOS DEBEN SER DEDICAD0S A DIOS DE 
NUEVO
La Biblia no solamente nos enseña que los hijos nos son 
entregados para criar, pero también nos enseña que debe-
mos dedicárselos de nuevo a Dios. Esta es una decisión 
deliberada que los padres deben hacer. Es un pacto entre 
los padres y Dios. En un sentido, esto significa que debe-
mos remover nuestras manos fuera de las circunstancias y 
negocios de sus vidas, y reconocer que Dios puede obrar 
a través de todas las cosas para el bien de nuestros hijos y 
para Su gloria. Cuando las cosas no vayan bien, Dios aún 
puede obrar para bien dentro de una mala circunstancia. 
Cuando tal parece que una persona ha entrado a sus vidas 
que no es la persona que nosotros hubiésemos escogido 
para ellos, de alguna manera, Dios puede tomar esta situa-
ción y tornarla para Su gloria y el bien de ellos.

Los hijos al altar
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Y las repetirás a tus hijos”. La palabra diligente 
significa “la entrega sincera y de todo corazón 
de nuestra atención a un asunto, tratándolo con 
suprema importancia, y procurando con certeza 
que sea cumplido”. Más adelante en la lectura 
encontramos: “…y las repetirás a tus hijos, y ha-
blarás de ellas estando en tu casa, y andando por 
el camino, y al acostarte, y cuando te levantes. 
Deuteronomio 6:7

Los padres debemos asumir ser el principal instru-
mento de Dios en la vida de nuestros hijos. Ser sa-
cerdotes, es una práctica que comienza en el hogar.

• LOS HIJOS DEBEN APRENDER DE DIOS EN EL 
HOGAR
El hogar es el lugar más natural para aprender acerca de 
Dios y de Sus caminos. Al preguntarle si tiene un hogar 
cristiano, puede que usted responda: “Tengo una Biblia en 
mi hogar; tengo placas colgadas en las paredes con versí-
culos de la Biblia”. Pero estas cosas no hacen a un hogar 
cristiano.

• LA INSTRUCCIÓN COMIENZA EN EL CORAZÓN 
DE LOS PADRES
La instrucción debe comenzar en el corazón del padre. La 
Biblia dice en el capítulo seis de Deuteronomio, versículos 
cuatro al seis:
“Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Y ama-
rás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, 
y con todas tus fuerzas. Y estas palabras que yo te mando 
hoy, estarán sobre tu corazón”.

• ENSEÑE A SU HIJO DILIGENTEMENTE
La Palabra de Dios nos enseña que cuando dedicamos a 
nuestros hijos a Dios, esto no se termina en el altar de la 
iglesia. Debemos enseñarles e inculcarles repetida y dili-
gentemente. 

Hay dos detalles muy importantes que debemos saber 
acerca de la enseñanza de nuestros hijos. Primeramente, 
debemos de siempre mantenernos contentos con la oportu-
nidad de enseñarles a ellos. A veces no es fácil hacer esto. 
He oído a padres decir: “Me doy por vencido. Mis hijos 
nunca ponen atención. Estoy cansado de tratar de enseñar-
les”. Dios no bendecirá esta clase de espíritu y esta manera 
de sentir. Hay cosas que cada padre piensa que sus hijos 
deben y pueden hacer, pero solo hay una cosa que debe 
ser nuestro mayor gozo. No importa dónde ellos estén o lo 
que estén haciendo en lo que concierne al mundo, una cosa 
debe de entusiasmar el corazón del padre cristiano más que 
cualquier otra cosa, y es el ver a sus hijos verdaderamente 
vivir en la verdad de Dios. “No tengo yo mayor gozo que 
este, el oír que mis hijos andan en la verdad”.

¿Qué quiere usted para sus hijos? Cuando los dedicamos 
a Dios estamos diciendo: “Quiero para ellos lo que Dios 
quiere para ellos”. Su deseo es que ellos caminen en la 
verdad.

Guíelos para que conozcan a Cristo como su Salvador 
personal. Sea sensitivo a las oportunidades que el Señor 
provee para hablar a sus hijos específicamente acerca de 
conocer a Cristo como Salvador personal. Manténgalos 
fielmente asistiendo a una iglesia que enseñe y predique 
la Biblia. Lea la Palabra de Dios con ellos diariamente. 
Ayúdeles a memorizar la Palabra de Dios. Enséñeles las 
grandes historias de la Biblia. Ore con ellos, y por ellos. 
Arrodíllese junto a ellos y permita que ellos mismos diri-
jan en oración. Escúcheles hablar con Dios. Como padres, 
viva la verdad de Dios frente a ellos cada día.

Los hijos de los 
sacerdotes
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Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer 
mandamiento con promesa, para que te vaya bien 
y disfrutes de larga vida en la tierra. Efesios 6:2-3

Permítanme regresar a algunos conceptos vistos 
la semana pasada, acerca de la perspectiva hacia 
nuestros padres, luego de haber hablado tanto és-

tos días sobre los vínculos del cristiano con sus hijos.

El amor es el cimiento, la motivación y el principio fun-
damental detrás de todo lo relacionado con el Reino de 
Dios. “Porque de tal manera amó Dios al mundo” es la 
declaración en Juan 3 que nos muestra que lo trajo a Jesús 
hasta nosotros. “El mayor de ellos es el amor”, escribió el 
apóstol 1Corintios 13. “Conocerán todos que sois mis dis-
cípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”, anunció 
también nuestro Salvador en Juan 17.

Esto no es menos cierto en nuestras familias. Es más, en 
una cultura turbulenta plagada con el divorcio, la violen-
cia, el maltrato, drogas, injusticia y desorden, el impacto 
del amor de Dios en nuestros hogares se torna indispensa-
ble si vamos a ordenar nuestros hogares de acuerdo a los 
mandamientos de Dios.

No podemos abordar el concepto de practicar la honra a 
nuestros padres, sin establecer el amor como identidad en 
nuestras vidas.

No queremos repetir hoy lo hablado semanas anteriores, 
pero nos es indispensable remarcar el principio de la prác-
tica del amor, la decisión de amar, más allá de las acciones 
del otro. 

Si como decíamos días anteriores, honrar tiene que ver  
con reconocer al otro, entonces será inevitable que para 
practicar la honra y bendición hacia nuestros padres, nos 
paremos en los principios del Amor de Dios y no en los 
logros personales del otro.

Si condiciono mi actuar a las acciones de los demás, en-
tonces mi identidad, se verá afectada por decisiones ajenas 
a mis posibilidades.
Más bien hacemos o dejamos de hacer, en función de quie-
nes somos.

Este territorio, debe ser ganado fundamentalmente en la 
Presencia de Dios. No estamos hablando que si alguien se 
crió en una casa, donde sus padres fueron abusivos en la 
forma que sea, deban someterse a esa regla de juego por 
siempre, pero si estamos diciendo que aún a pesar de ac-
ciones tan condenables como el abuso físico, practicamos 
cosas como el perdón, pues entendemos el valor de vivir 
sin rencor.
Son cosas que hacemos fundamentalmente en la Presencia 
de Dios.

A veces, todos hemos considerado la cuestión del perdón y 
pensado: Es más fácil decir que hacer. Otras veces hemos 
pensado: Pero usted no sabe lo que me hicieron. Me hi-
rieron muy profundamente. Algunas veces el perdón viene 
fácil y en otras demora semanas sentir que hemos perdo-
nado por completo a alguien. Pero el Señor nunca nos per-
mite usar el tiempo, la ofensa, ni la dificultad para evitar 
perdonar a alguien. Dios nos llama a mantener nuestros 
corazones libres y limpios ante Él. Nuestra verdadera res-
ponsabilidad es entre Él y nosotros; y de aquí brota nuestra 
responsabilidad hacia otros. De este modo, el perdón llega 
a ser un acto de fe. Perdonamos debido a que hemos sido 
perdonados y a que creemos que mediante el perdón a la 
larga vendrá la libertad.

Tal vez no hay relaciones más difíciles y exigentes en las 
cuales mantener una atmósfera libre y perdonadora que en 
nuestras familias. Somos más proclives a ofender, lasti-
mar y enfurecernos con quienes pasamos más tiempo y 
tenemos más intimidad, tanto relacional como físicamen-
te. ¡Pero el perdón puede obrar maravillas en las familias!

Hijos que honran
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Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer 
mandamiento con promesa, para que te vaya bien 
y disfrutes de larga vida en la tierra. Efesios 6:2-3

La manera en que nos relacionamos como hijos con 
nuestros padres determina la forma en que nos re-
lacionamos con nuestros hijos como padres. Escri-

ba tres cosas por las cuales está agradecido por sus padres.
1.
2.
3.

¡Alabe al Señor por sus padres!
Escriba lo que considera son «las tres heridas más gran-
des» entre usted y sus padres.
1.
2.
3.

Presente estas cosas al Señor en oración y pídale que El 
haga la diferencia donde nosotros no podemos hacerla. 
Ahora, después de establecer una atmósfera de amor por 
nuestros padres, establezcamos la misma atmósfera con 
nuestros hijos. Escriba tres cosas por las cuales está agra-
decido en cada uno de sus hijos:
1.
2.
3.

¡Alabe a Dios por sus hijos!

Mencione tres aspectos respecto a los cuales teme más 
cuando se trata de dejar a los hijos en las manos del Señor.
1.
2.
3.

De nuevo, presente estas cosas al Señor en oración, pidién-
dole que Él sea real en las vidas de sus hijos, proveyéndo-
les protección y atrayéndolos hacia sí.
El gobierno que ejercemos sobre el ámbito que Dios nos 
ha dado requiere que primero tengamos nuestra propia 
casa en orden. Efesios 5.22–6.3 nos da una perspectiva 
«íntima y personal» de cómo se debe arreglar la estructura 
de la familia. Lea este pasaje de la Escritura.

Honrar como 
identidad


